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			Para aquellos que se levantan ante las injusticias.

			Y para aquellos que hablan cuando es más fácil

			permanecer en silencio.

		

	
		
			Advertencia

			Us Defiant Few sucede en un mundo posapocalíptico y tiene como escenario una tierra desierta y peligrosa. Incluye descripciones violentas, asesinatos, lenguaje explícito, torturas, ideas suicidas y prácticas sexuales (dinámicas de poder, sumisión y bondage suave) que podrían herir la sensibilidad de los lectores. Por favor, cuida de tu salud mental y, si estás listo, prepárate para entrar en el apasionante mundo de Us Defiant Few.

		

	
		
			[image: Imagen de Takeshi Steele sentado en el suelo, con la espalda apoyada contra la pared (opuesta a la de Khalani, con lo que da la sensación que están espalda contra espalda. Tiene la mirada perdida y una mano apoyada en una de sus rodillas, levantadas respecto al suelo.]

		

	
		
			[image: Ilustración de Khalani Kanes sentada en el suelo con la espalda apoyada en la pared. Tiene la mirada perdida hacia ningún lugar en concreto. Se está abrazando a ella misma en una postura totalmente melancólica.]

		

	
		
			

			Recordatorio de la historia

			Us Dark Few: trescientos años después del Gran Colapso, Génesis, la última ciudad de la superficie de la Tierra, resiste gracias a una cúpula que protege a los ricos de la radiación letal que ha asolado el planeta. Más abajo, en la ciudad subterránea de Apolo, la población olvidada vive en la oscuridad, controlada por reglas opresivas y por una historia prohibida que el tiempo y un régimen totalitario se han encargado de borrar.

			Cuando las fuerzas del orden atrapan a Khalani Kanes, una joven de dieciocho años, con un libro prohibido de la era anterior al Gran Colapso, la envían a Braderhelm, una brutal prisión del subsuelo, condenándola a una muerte segura. Obligada a vivir entre asesinos, ladrones, violadores y mentirosos, Khalani no tiene más remedio que luchar para mantenerse con vida. Sin embargo, su mayor amenaza no se encuentra entre los reclusos, sino en Takeshi Steele, el frío e inclemente capitán, que parece odiarla tanto como se desprecia a sí mismo. Con cada nuevo amanecer, Khalani se pregunta si será Takeshi quien acabará con ella o si finalmente perderá la razón y lo hará ella misma.

			Khalani traba amistad con varios prisioneros rebeldes que la ayudan a seguir adelante: Serene, la rápida y hábil ladrona; Adan, el ingeniero excéntrico; Derek, el científico misterioso, y Winnie, la peculiar y reservada bibliotecaria. Después de recibir una brutal paliza en el foso, Khalani convence al despiadado Takeshi Steele para que la entrene y así poder defenderse por sí misma.

			Pero el subsuelo alberga muchos más secretos de los que Khalani jamás habría imaginado. Cuando la incluyen en una brigada de limpieza en la superficie, su camino se cruza con el de Alexander Huxley, el responsable del asesinato de sus padres y férreo gobernador de la ciudad, que muestra un especial interés en ella. Pronto escogen a Khalani para un trabajo en Génesis, donde se convierte en testigo de primera mano de la brutalidad aterradora del gobernador. Además, oye una conversación sorprendente sobre un inminente fallo en los cultivos de Apolo.

			Desesperados por salvar la ciudad, Khalani y sus aliados criminales roban un walkie-talkie y contactan con una facción de la resistencia en la cercana ciudad de Hermes. Una voz desconocida les dice que deben llegar hasta allí atravesando la superficie del planeta. Solo hay un problema: el exterior sigue afectado por la radiación. Sin embargo, un prisionero llamado Brock, que ha explorado la Zona Muerta, les confiesa una verdad abrumadora: la radiación es mentira. La superficie hace años que es segura.

			Khalani le confía esa revelación a Winnie, la anciana bibliotecaria, y esta le habla de su antepasado, Timothy Talbot, un científico implicado en una iniciativa de alto secreto llamada «Proyecto Hélix», cuyo diario ha pasado de generación en generación hasta llegar a ella. El diario revela que el Proyecto Hélix se diseñó para salvar al mundo, y su última y críptica frase les proporciona una única pista: «El camino comienza en Prometeo».

			Khalani y sus amigos empiezan a planear la fuga. Con la ayuda de un aliado poco probable y del misterioso Takeshi Steele, logran finalmente escapar de Braderhelm. Pero en la superficie apocalíptica se topan con el vengativo gobernador. Takeshi se encara con Alexander Huxley y lo asesina, descubriendo la horrible verdad: el gobernador no es humano, sino una máquina.

			Con el hallazgo de la verdadera naturaleza del gobernador, Khalani y su banda de criminales emprenden la marcha hacia Hermes por el árido desierto, dispuestos a descubrir las oscuras respuestas que amenazan con redefinir su mundo.

			

			Us Deadly Few: Khalani y el resto de los criminales fugados de Braderhelm emprenden su largo viaje por el desierto hacia Hermes, la ciudad del subsuelo más cercana. Khalani se enfrenta a un clima infernal, violentas tormentas, visiones terroríficas del gobernador y el carácter distante de Takeshi. Una noche, todos caen presos y se despiertan en Oasis.

			La jefa de Oasis los acoge y les proporciona alojamiento, pero les prohíbe que se marchen. Sin embargo, una noche, el grupo enemigo de los Pecadores —según dicen, caníbales— ataca el poblado y acaba con la vida de casi todos sus habitantes. Con la ayuda de Brock, Takeshi y Khalani, los ciudadanos consiguen repeler el asalto. Agradecida por la ayuda, la jefa les permite partir hacia Hermes a cambio de que regresen con armas y provisiones, y con una condición: Derek debe quedarse en Oasis. Khalani y el resto del grupo emprenden el viaje final hacia Hermes, la ciudad subterránea bajo las ruinas de Las Vegas. Esperándolos está Spade, miembro de la banda de los Ases. Al igual que la antigua ciudad de Las Vegas, Hermes vive del alcohol y las apuestas. Spade los conduce hasta el Corazón Negro, la guarida secreta de los Ases, y, durante una reunión de la banda, Khalani y sus amigos confiesan lo que saben: no hay radiación en la superficie y, si no los ayudan enseguida, los habitantes de la ciudad subterránea de Apolo morirán de hambre. Spade les propone un trato: si Khalani y Takeshi se infiltran en el campo de detención de Hermes y rescatan a Jack, el líder de los Ases, la banda colaborará en su misión de salvar Apolo.

			Raziel, el sicario de los Ases, acompaña a Khalani y Takeshi al casino, donde está previsto que los capturen los crupieres, la policía militar de Hermes. El plan se desarrolla según lo previsto, y Khalani y Takeshi despiertan en el campo de detención, donde se ven obligados a realizar trabajos forzados mientras tratan de evitar al misterioso médico del campo, el doctor Strauss, que escoge a un prisionero durante la inspección diaria. Nadie sabe qué sucede con aquellos a los que ha elegido, solo que nunca regresan y, si lo hacen, ya no son los mismos.

			En el campo, localizan a Jack y a su compañero, Ryder, otro miembro de los Ases. Khalani también traba amistad con una joven llamada Elise y con su padre, un hombre atormentado y obsesionado con un anillo en el que hay grabadas las palabras «Corp. Prometeo», la pista del diario de Timothy Talbot. Mientras la relación entre Khalani y Takeshi se vuelve más cercana y consiguen sobrevivir a un ataque brutal, el plan para rescatarlos se pone en marcha. Pero todo se desmorona cuando el doctor Strauss se lleva a Khalani. En su laboratorio, el macabro médico le confiesa sus intenciones: crear un ejército gracias a unos chips de control mental que insertará en el cerebro de los prisioneros. El doctor Strauss tortura a Khalani para implantarle uno de esos chips y le borra la memoria, aunque las torturas no dejan rastro gracias a una medicina muy avanzada. Los Ases finalmente hacen estallar una bomba e irrumpen en el campo de detención. En medio del caos que se desata, el padre de Elise muere, dejándole como único legado su preciado anillo. Takeshi rescata a Khalani de las siniestras manos del doctor Strauss, pero, durante la huida, el capitán recibe un disparo en la espalda y Khalani se ve obligada a dejarlo atrás.

			De vuelta al Corazón Negro, Winnie y Adan descubren algo inquietante: entre los primeros supervivientes de Hermes, hay empleados de la Corporación Prometeo, ubicada en algún lugar de la antigua California. Winnie está dispuesta a ir hasta allí para descubrir la verdad, y se lo pide a Khalani. Sin embargo, esta se niega a creer que Takeshi esté muerto y solo tiene un objetivo: rescatarlo.

			Antes de que puedan ponerse en marcha, los crupieres irrumpen en el Corazón Negro en busca de Jack, Ryder, Elise y Khalani, los presos fugados del campo de detención. Estalla el caos, y Khalani y su familia elegida huyen por la puerta de atrás. Justo cuando creen haber escapado, una figura aparece entre las sombras. Takeshi. Desbordada por la alegría, Khalani se lanza a sus brazos, pero el capitán la amenaza con un cuchillo en la garganta y le formula una única pregunta: «¿Cómo sabes mi nombre?».

		

	
		
			

			1

			Puede que no estuvieras al principio, pero me alegro de que estés al final.

			A Khalani la habían definido de muchas maneras.

			Huérfana.

			Criminal.

			Renegada.

			Pero no bastaba con un único adjetivo. Ya no. Una rabia desatada hervía en su interior. Como si hubiera perdido la cordura para siempre.

			Le habían mentido, durante toda su existencia.

			Se suponía que el amor iba a liberarla. Sin embargo, con ese frío puñal presionándole la garganta, fue terriblemente consciente de que el amor siempre era el punto final de la historia.

			Solo que jamás había pensado que la suya terminaría así.

			—Takeshi… —susurró Khalani con aspereza, escudriñando esa mirada oscura sin indicios de reconocerla.

			El cuerpo firme y robusto era el mismo. Su rostro cincelado y su sedoso cabello negro no parecían distintos. Pero esos ojos negros como el carbón eran glaciales y estaban del todo desprovistos de vida, como si alguien lo controlara.

			La hoja se hundió más en su yugular. Khalani se estremeció al notar que un hilillo de sangre le resbalaba por la garganta.

			—Solo lo preguntaré una vez más —siseó Takeshi—. ¿Cómo sabes mi nombre?

			Khalani entreabrió los labios, pero de ellos no salió ningún grito ni súplica. Buscó en su expresión, esperando que la reconociera.

			En cualquier momento, volvería en sí. Estaba segura.

			Tenía que hacerlo.

			Pero, antes de que pudiera responder, una figura enorme embistió a Takeshi como un ariete. Khalani ahogó un grito al ver el cuerpo robusto de Brock, que intentaba quitárselo de encima. Takeshi, sin embargo, le clavó el codo en el estómago y después lo golpeó en la garganta, y lo apartó con facilidad.

			

			Apretando los dientes, Takeshi volvió a fijar su atención en Khalani, aunque ahora parecía diferente. Un destello brillaba en sus ojos glaciales. Avanzaba con los músculos completamente rígidos. Con unos escalofríos que le recorrían la columna, Khalani retrocedió poco a poco.

			Takeshi aferró el cuchillo y, sin dudarlo, arremetió contra ella, apuntando la hoja brillante hacia su corazón.

			Khalani alzó las manos y cerró los ojos por instinto. Pero no sintió el dolor de la estocada.

			Cuando los abrió de nuevo, vio a Adan y a Serene forcejeando con Takeshi. Gruñían y jadeaban, tratando de contenerlo por todos los medios.

			—¡Por favor, Takeshi! ¡Basta! —gritó Khalani mientras Serene le sujetaba a duras penas el brazo izquierdo con ambas manos y tiraba de él con todas sus fuerzas.

			Takeshi, sin embargo, siguió avanzando, clavando sus ojos letales en el rostro sorprendido de Khalani.

			—Joder, tío, reacciona de una vez —refunfuñó Adan, aferrándose con desesperación al otro brazo de Takeshi.

			Takeshi soltó un gruñido y trató de zafarse.

			Ya casi lo había conseguido.

			De repente, Brock apareció y lo atacó por la espalda: le rodeó el cuello con el grueso bíceps y trató de asfixiarlo.

			El rostro de Takeshi, que había empezado a temblar, adquirió un matiz morado.

			—¡No lo matéis! —gritó Khalani.

			Pero ellos la ignoraron y siguieron forcejeando para contener su furia desatada.

			Apenas podía respirar; no conseguía pensar. Se puso en pie a trompicones mientras sus compañeros seguían luchando con él, que no dejaba de mirarla con ojos feroces y de apretar los puños como si ella fuera la causa de todo el sufrimiento del mundo. Takeshi cuadró los hombros de repente y embistió hacia delante. Pese a que Brock, Serene y Adan lo sujetaban, no pudieron hacer nada.

			¡Pum!

			Un taburete se estrelló contra la cabeza de Takeshi, que se tambaleó mientras trataba de enfocar la mirada. Winnie estaba tras él, jadeando y con los ojos abiertos de par en par. Brock aprovechó de inmediato la oportunidad, le arrebató el taburete a Winnie y lo estrelló de nuevo contra la cabeza de Takeshi.

			Todos se sobresaltaron al ver que Takeshi se desplomaba, inconsciente.

			Con manos temblorosas, Brock dejó caer el taburete. Este se estrelló en el suelo con un ruido metálico que resonó por el lúgubre callejón.

			Todos estaban sin aliento, pero nadie se atrevió a moverse, como si el cambio más insignificante pudiese despertar a Takeshi y reavivar de nuevo en él esa furia asesina. Sin embargo, Khalani se llevó una mano al pecho, al corazón que tanto le dolía, a punto de venirse abajo.

			Qué alivio habría sido sentirse vacía.

			De hecho, habría preferido cualquier cosa antes que ese grito de dolor que ahora rugía por todo su ser.

			«¿Cómo sabes mi nombre?», no dejaba de repetir Takeshi.

			¿De verdad no la recordaba?

			Khalani negó con la cabeza, porque no quería —o más bien no podía— aceptarlo.

			¿Acaso la oscuridad no le había permitido reconocerla? ¿La habría confundido?

			

			Buscó otra explicación. El rostro sonriente del doctor Strauss cruzó durante un segundo sus pensamientos, y un escalofrío la recorrió.

			Recordó cómo le había cortado la pierna, como si fuera un sangriento pedazo de tarta. Cómo le había despellejado los brazos. Cómo le había amputado las extremidades. Y cómo le había administrado un medicamento especial que había curado sus heridas a una velocidad extraordinaria.

			Y la última vez que había visto a Takeshi, había recibido un disparo al tratar de huir del campo. Quizá le habían administrado el mismo suero.

			Pero ¿era ese el motivo de que la hubiera olvidado?

			No, tenía que ser otra cosa.

			No dejaba de pensar en el chip. El que el doctor Strauss había querido insertarle en el cerebro.

			El doctor Strauss había dicho que, para que el chip funcionara, era necesario inducir la pérdida de memoria a través de la tortura. Y, en el laboratorio, Khalani lo había vivido en carne propia: su mente había empezado a fragmentarse, a resquebrajarse. Sus recuerdos, sus poemas… Todo se desintegraba poco a poco. Lo único que Khalani podía hacer era repetir su nombre una y otra vez para no perderlo todo.

			Takeshi, en cambio, llevaba días desaparecido. Solo. Sufriendo. Esperando a que ella lo rescatara.

			Una lágrima le resbaló por la mejilla, embargada por el remordimiento.

			Lo había abandonado. Takeshi había arriesgado la vida para salvarla y, a cambio, ella lo había abandonado.

			Bajó la mirada hacia el suelo y lo contempló, ansiosa por acostarse junto a él.

			«Joder, lo siento tanto…».

			—¿De dónde ha salido el taburete?

			Serene rompió el silencio con un hilillo de voz y el cuerpo aún dolorido.

			—Winnie no se lo ha pensado dos veces —afirmó la anciana, pasándose los dedos temblorosos por el pelo gris y encrespado—. Ha regresado a toda prisa al bar y ha cogido lo primero que ha encontrado. Los hombres del interior estaban demasiado ocupados peleando como para prestarle atención.

			Khalani desvió la mirada hacia el Corazón Negro, la sede de los Ases. En un abrir y cerrar de ojos, habían pasado de estar discutiendo planes a vérselas con los crupieres, que habían irrumpido para dar caza a los prisioneros que habían escapado del campo.

			El fragor de la batalla se había atenuado. En el callejón reinaba ahora un inquietante silencio, pero no tenían ni idea de quién había salido victorioso.

			Quizá todos los Ases estuvieran muertos.

			Los crupieres podían aparecer en cualquier momento en el callejón, buscando a posibles supervivientes.

			—Tenemos que irnos —apremió Khalani, dando un paso mientras un torbellino de ideas le asaltaba la mente—. Brock, ¿me ayudas a llevar a Takeshi? Tenemos que encontrar un lugar donde escondernos.

			—¿Has perdido la puta cabeza? ¡Ha tratado de matarte! —gruñó Brock en voz baja para no llamar la atención.

			Sus palabras la destrozaron.

			—No, no lo comprendes. No es él —aclaró enfrentándose a sus miradas de incredulidad—. Los crupieres le han hecho algo. Algo para que olvide. Tenemos que ayudarlo.

			

			—Khalani… —intervino Adan—. Quizá sería mejor hablarlo.

			—¡No hay nada que hablar! —casi gritó.

			Estaba pálida y los ojos casi se le salían de las órbitas, como una criatura arrinconada que arremete contra todo y todos.

			No le importaba quién se interpusiera en su camino. Prefería morir antes que volver a abandonarlo.

			Brock tensó la mandíbula. Justo cuando iba a replicar, la puerta trasera del Corazón Negro se abrió de repente y golpeó bruscamente la pared. Jack salió hecho una furia, cubierto de sangre y con expresión asesina mientras sujetaba a Ryder de la cintura con un brazo.

			Ryder jadeaba, tenía el rostro manchado de sangre y las fosas nasales dilatadas y se presionaba las costillas con una mano ensangrentada. Raziel y Spade lo seguían de cerca; llevaban el atuendo negro descompuesto y salpicado de rojo. 

			Un par de hombres más salieron a trompicones tras ellos, aferrando sus armas con miradas frenéticas. Khalani se quedó atónita al ver que la última figura que salía era Elise. Bajó los pocos peldaños que había entre la puerta y la calle cojeando, con la melena rubia que le llegaba hasta la cintura completamente despeinada y con la mirada perdida y conmocionada. No se parecía en nada a la impetuosa y valiente muchacha que Khalani había conocido en el campo de detención.

			En cuanto Elise pisó la calle, Spade cerró de golpe la puerta del Corazón Negro. Jadeando, apoyó la espalda contra la madera, como si así pudiera contener la violencia que habían dejado atrás.

			—Tenemos que largarnos de aquí —declaró Jack, sujetando con más fuerza a su compañero herido—. Ryder necesita un médico.

			—Uno de esos putos crupieres me ha apuñalado —escupió Ryder.

			El charco de sangre se extendía por su camiseta gris.

			—¿Qué ha pasado con los otros? —preguntó Brock.

			—Todos muertos —sentenció Raziel sin un ápice de compasión. Se restregó un brazo ensangrentado por la nariz mientras, con el otro, sostenía una pistola pegada al muslo—. He contado siete en la redada, pero vendrán más en cuanto vean que no regresan.

			—¿Y el resto de los Ases?

			Jack y Spade intercambiaron una mirada sombría. Raziel soltó entre dientes unos insultos demasiado explosivos como para repetirlos. Khalani se estremeció ante el silencio que ofrecieron como respuesta.

			Elise se balanceaba de un lado a otro con la mirada vidriosa, como si fuera a desplomarse en cualquier momento.

			—Todavía no entiendo cómo demonios nos han encontrado.

			Spade estrelló el puño contra la puerta.

			—Alguien ha debido de cantar.

			—Eso no podemos saberlo —soltó Jack.

			Examinó el callejón y, de repente, posó su mirada asesina en Takeshi.

			Se quedó helado. Cerró y abrió la boca un par de veces, sin dar crédito a lo que veía.

			Jack estaba con ellos cuando Takeshi había recibido el disparo. Había visto cómo los túneles se sellaban e impedían que escapara. Al igual que todos los demás, lo había dado por muerto.

			—¿Cómo ha logrado sobrevivir?

			Nadie respondió. Ni siquiera Brock.

			

			Sin embargo, Raziel era más observador. Reparó en el cuchillo sobre el cemento, en sus miradas clavadas en el suelo y en la fina línea de sangre en el cuello de Khalani.

			En un abrir y cerrar de ojos, cargó el arma y la apuntó hacia Takeshi.

			—¡NO!

			Khalani no pensó. Movida únicamente por el instinto, se lanzó sobre Takeshi y lo protegió con su cuerpo.

			—Apártate —siseó Raziel.

			—No pienso hacerlo.

			—Si no te apartas en tres segundos, os mato a los dos —sentenció Raziel sin bajar el arma.

			—Raziel, espera —ordenó Spade.

			—¡No! —gruñó Raziel—. Vi cómo le disparaban. Lo vi con mis propios ojos. Los crupieres lo han salvado, y no me cabe duda de que ha sido él quien los ha guiado hasta el Corazón Negro.

			Curvó el dedo sobre el gatillo.

			—¡Eso no es cierto! —gritó Khalani, alzando una mano para detenerlo—. No puedes hacerle daño. No recuerda nada.

			—¿Qué demonios estás diciendo?

			—Cuando el doctor Strauss me llevó a su laboratorio, me contó su plan —declaró, esforzándose por hablar—. Torturan a los prisioneros, les borran la memoria y les implantan un chip. Así los controlan.

			Unos murmullos de sorpresa resonaron en la callejuela.

			Pero Adan, Serene y Winnie se acercaron a ella y formaron un pequeño muro humano.

			Khalani permaneció por completo inmóvil, atenta a cualquier gesto de agresividad o movimiento hostil hacia Takeshi.

			—Khalani…, ahí abajo…, ¿te torturaron? —balbuceó Serene justo cuando daba otro paso vacilante hacia ella.

			—No des un paso más —espetó Raziel, apuntando a Serene.

			—Si no bajas esa maldita pistola, vamos a tener un problema mucho más grande —gruñó Brock.

			Lo dijo con una voz tan grave y tan cargada de furia que incluso Khalani se sorprendió.

			—Ni lo sueñes. Por su culpa, han matado a varios de los nuestros. Solo tenemos una opción: exterminar la amenaza.

			«Exterminar».

			Como si fuera una cucaracha que debía erradicarse de la faz de la Tierra.

			«Por encima de su puto cadáver».

			Raziel la apuntó con el arma. Khalani se tensó, lista para embestirlo e infligir dolor.

			—¡Esperad! —La voz aterrorizada de Winnie cortó el aire—. Os sirve más vivo que muerto.

			—Ah, ¿sí? ¿Por qué? —dijo Jack, volviéndose de repente.

			—Si lo que ha dicho Khalani es cierto, ¿quién sabe cuántos campos tienen los crupieres? Puede que controlen a mucha más gente…

			Jack torció el gesto y Khalani se agarró a ese atisbo de duda como a un clavo ardiendo.

			—¡El doctor Strauss dijo que iban a distribuir los chips por todo Hermes! —exclamó, implorándoles que la escucharan—. Si nos ayudáis a quitarle el chip, podéis examinarlo. Incluso encontrar una cura. ¿No es eso lo que queréis? ¿No queréis proteger a Hermes y ayudar a vuestra gente?

			Raziel curvó hacia abajo las comisuras de los labios mientras Jack consideraba sus palabras. El silencio se intensificó y Khalani se preparó para lo peor. Sin embargo, Spade habló:

			

			—Creo que tiene razón, Jack.

			Raziel se volvió de golpe hacia él.

			—¡No me digas que estás de acuerdo con eso!

			—Puede ser nuestra única pista para averiguar qué ocurre en los campos —contraatacó Spade—. Y tenemos que largarnos ya, Raz. Tu hermano necesita un médico.

			Señaló a Ryder, que estaba pálido y no dejaba de parpadear, tratando de mantenerse despierto.

			Khalani lo miró extrañada. «¿Su hermano?».

			No sabía que Ryder y Raziel fueran familia, pero, ahora que se fijaba bien, se percató de que tenían el mismo pelo oscuro y los mismos rasgos marcados.

			—A mí tampoco me gusta, Raziel. Pero creo que tiene razón —manifestó Jack.

			Con la vena del cuello palpitándole, Raziel miró hacia el suelo, donde se encontraban Khalani y Takeshi. Todos retuvieron el aliento hasta que, poco a poco, bajó el arma.

			—Atadlo —ordenó de inmediato Jack.

			Spade asintió y se escabulló sigilosamente al interior del Corazón Negro.

			Khalani iba a protestar, pero Brock se lo impidió, cortándola en seco.

			—No tenemos alternativa, Khalani. Hasta que recupere la memoria, no podemos confiar en él.

			Khalani sabía que tenía razón.

			Odiaba que tuviera razón.

			Un temblor le recorrió el labio inferior cuando Spade reapareció por la puerta con una cuerda negra y gruesa enrollada en las manos. Khalani se negó a moverse, tensándose mientras Spade lo maniataba.

			—¿Adónde vamos ahora? —le preguntó Adan a Jack, escudriñando las sombras del callejón como si esperara que otro crupier apareciera y los atacara en cualquier momento.

			—Tenemos otro escondite no muy lejos de aquí. Tomaremos los vehículos que están ahí atrás. Raziel… —Jack se volvió hacia el sicario y añadió—: contacta con Lane. Infórmalo de la situación. Necesitaremos que nos ayude con Ryder y… con él.

			Todo el mundo dirigió una mirada recelosa hacia Takeshi, que ahora estaba tumbado bocabajo, con las manos bien sujetas a la espalda y la mejilla sobre el cemento.

			Khalani lo contempló en silencio, esperando que abriera los ojos. Rezando para que pronunciara su nombre con esa voz grave.

			Pronto se despertaría. Khalani lo presentía en cada poro de su piel.

			Pero ¿qué otros terrores desataría cuando eso ocurriera?

		

	
		
			

			2

			Pensaba que conocía la oscuridad, pero tú me arrastraste aún más hacia las sombras.

			El trayecto hasta el refugio de los Ases le pareció a Khalani más tranquilo de lo esperado. El prolongado silencio le erizaba el vello de los brazos y su rodilla subía y bajaba en un gesto inconsciente, como si intuyera la catástrofe que se cernía sobre ellos.

			Se dividieron en tres vehículos. En el suyo, Brock conducía, y Serene, Adan y Winnie ocupaban los asientos junto a ella.

			En la parte trasera iba Takeshi, tumbado.

			Khalani rezó para que nadie reparara en el hombre inconsciente, pero Jack, precavido, los condujo por callejuelas secundarias.

			Desde la distancia, Khalani vio las luces resplandecientes y oyó las risotadas de los hombres y las mujeres ebrios, que cantaban derramando sus copas sobre los adoquines.

			¿Lo sabían?

			Seguro que sí, que lo notaban.

			Ese nudo en el estómago. Ese que la mayoría tomaba por estrés o ansiedad, aunque, en realidad, era el dolor de ver a sus vecinos morir no muy lejos de donde ellos bailaban.

			Winnie afirmaba que las bombas nucleares no habían sido las culpables del fin de la civilización. Lo que había causado el colapso de la humanidad era la pérdida de empatía.

			El vehículo frenó de golpe con un chirrido y Khalani salió despedida hacia delante, lo que la sacó de esos pensamientos pesarosos.

			Jack se había detenido delante de un edificio de altura considerable del que sobresalía una terraza de líneas afiladas y puntiagudas. Era posible que la estructura hubiese sido blanca en el pasado, pero ahora era de un gris desvaído. Contempló la fachada, cubierta de suciedad, telarañas y ventanas tapiadas.

			Mientras todos se apeaban con el máximo sigilo, miró de reojo a Elise. Parecía confusa, desubicada, y mantenía la mirada gacha, como si quisiera pasar desapercibida, ignorada y olvidada, igual que las manchas de barro en la calzada.

			—¿Sigue inconsciente?

			Jack se acercó y clavó su mirada impasible en Takeshi, cuyo cuerpo seguía inmóvil y cubierto por una manta.

			—De momento —respondió Brock, con un tono de voz que delataba lo poco que creía que duraría esa situación.

			Jack torció el gesto y se volvió hacia el decrépito edificio.

			—Pues daos prisa y entradlo.

			Brock y Adan fueron los afortunados de cargar con Takeshi, que medía casi dos metros de altura, por la escalinata de piedra. Adan no dejaba de maldecir por el esfuerzo.

			—¿Qué diablos come? —murmuró.

			Cuando alcanzaron la puerta de madera llena de telarañas, Jack llamó con los nudillos siguiendo un intrincado ritmo.

			

			Un ventanuco, como una especie de mirilla, se deslizó hacia un lado.

			Khalani no llegó a ver quién había al otro lado, pero sintió que alguien la miraba de arriba abajo con desagrado.

			Acto seguido, la puerta se abrió.

			Un hombre robusto vestido de negro de pies a cabeza apareció en el umbral. Tenía una barba cobriza que le llegaba al pecho. Khalani tragó saliva al reparar en el feo corte que le recorría el rostro desde el ojo derecho hasta la mejilla.

			—Vamos, entrad —los apremió con una voz grave y ronca.

			—Gracias, Jericho —dijo Jack, saludándolo con la cabeza y haciéndolos pasar a toda prisa.

			Jericho se asomó a la silenciosa calle y miró a derecha y a izquierda. A continuación, cerró de un portazo.

			Una vez dentro, Khalani sintió un escalofrío. Unas sombras oscuras danzaban en las paredes de piedra blanca del frío edificio y le llegó un extraño aroma, como de incienso.

			—Por aquí.

			Jericho los condujo por un estrecho pasillo. Tensa, Khalani contempló con el corazón en un puño cómo arrastraban a Takeshi por ese edificio aterrador.

			Sin embargo, cuando doblaron a la izquierda al final del pasillo, se quedó atónita.

			—¿Dónde estamos? —susurró Serene con admiración.

			Khalani entreabrió los labios.

			—Parece una… iglesia.

			Unas hileras de bancos vacíos se alineaban en la vasta estancia, presidida por un altar sobre el que colgaba una enorme cruz de madera. Al alzar los ojos, Khalani vio unas hermosas vidrieras que salpicaban la piedra blanca con un caleidoscopio de colores.

			No había nadie. Era un lugar tranquilo y silencioso, la antítesis de Hermes. Por un lado, la invadió un fuerte deseo de sentarse en un banco y contemplar la belleza que la rodeaba, pero aquel lugar no conocía la paz, igual que la mente de Takeshi no albergaba recuerdos. Seguía con la cabeza caída mientras Brock y Adan lo arrastraban.

			Jericho los condujo hasta una escalera de caracol que se adentraba en las profundidades de la tierra. Casi dos plantas más abajo, llegaron a un espacio común parecido al Corazón Negro.

			El olor a moho y humedad la hizo toser. Una inestable lámpara de araña colgaba por encima de sus cabezas. Varios hombres y mujeres charlaban sentados a unas largas mesas.

			—¡Jack! —exclamó alguien al ver aparecer al devastado grupo al pie de las escaleras.

			Todos callaron.

			Los hombres y mujeres se pusieron en pie tan rápido que volcaron las sillas.

			—¿Qué ha ocurrido? —preguntó un hombre de pelo cano abriendo los ojos de par en par al ver las heridas de Ryder.

			—Crupieres —dijo Jack sin más, secándose el sudor de la frente con la mano—. El Corazón Negro no es seguro.

			Unos gritos ahogados recorrieron la estancia.

			—Pero ¿cómo puede ser? —masculló Jericho—. ¿Quién se ha ido de la lengua?

			Jack, Spade y Raziel miraron de reojo a Takeshi, revelando su impotente presencia.

			Khalani sintió un nudo en el estómago al ver la desconfianza en sus ojos.

			Un fuerte instinto de protección se apoderó de ella. Quería llevárselo a una habitación y atrancar la puerta, pero no tenía suficiente fuerza como para arrastrarlo ella sola por el edificio.

			—Bakarra… —Jack le hizo un gesto a una de las mujeres, que llevaba un traje pantalón negro, el pelo verde cortado a lo chico y el rostro lleno de piercings—. Por favor, llévalos a sus habitaciones. Jericho… —El hombre corpulento que les había abierto la puerta dio un paso adelante—. Muéstrales la celda de detención. —Jack miró a Brock y Adan y añadió con un tono extraño—: Esperaremos a que despierte para interrogarlo.

			

			Jericho inclinó la cabeza y obedeció; se encaminó hacia el fondo de la estancia tras soltar un par de gruñidos dirigidos a Brock y Adan.

			Debía de significar «Venid conmigo» en cavernícola.

			Con la cabeza gacha, Khalani, Winnie y Serene fueron con ellos. Jack, Spade y Raziel ayudaron a Ryder a caminar y los siguieron, un poco rezagados.

			—¿Cuándo llegará Lane? —preguntó Jack.

			—Mañana por la mañana —respondió Raziel con brusquedad.

			—No te preocupes, Raz. Ryder es fuerte. Ha pasado por cosas peores —lo tranquilizó Spade.

			Justo antes de que ya no pudiera oírlos, Khalani oyó que Jack murmuraba:

			—En cuanto haya examinado a Ryder, le pediremos que le eche un vistazo a él y lo valore. Y después, decidiremos.

			Preocupada, Khalani siguió adelante por el estrecho pasillo. Bakarra condujo a Elise al interior de una habitación espartana con un catre y una lámpara de techo. Una lágrima rodó temblorosa por la mejilla de la muchacha antes de que la puerta se cerrara sin más.

			El miedo le atenazó el pecho cuando Bakarra les indicó con un ademán que entraran en la siguiente estancia. Decidida, Khalani desobedeció y siguió caminando tras Jericho. La preocupación y la rabia impregnaban el ambiente. Las emociones encontradas se le pegaban a la piel. Permeaban aquellas paredes de piedra.

			Podía notar la tensión. Percibía las ansias de venganza.

			Los Ases no permitirían que esta traición quedara impune. Y Khalani tenía que asegurarse de que Takeshi no se convirtiera en el blanco de sus represalias.

			Al llegar al final del pasillo, Jericho sacó una llave oxidada y la puerta se abrió con un crujido. Khalani abrió los ojos de par en par.

			No había cama.

			Ni ventanas ni retrete.

			Solo una bombilla que colgaba del techo ofrecía un mínimo de luz en aquella habitación desangelada. Algo le llamó la atención: del muro de piedra sobresalían unas gruesas cadenas.

			Ese lugar no era un dormitorio.

			Era una prisión.

			—Traedlo —ordenó Jericho.

			—¿Qué estáis haciendo? —exclamó cuando Jericho inmovilizó las muñecas de Takeshi con unas gruesas argollas.

			—Permanecerá en el calabozo hasta que lo interroguemos —zanjó Jericho.

			—Pero…

			—Khalani… —Winnie le posó con suavidad una mano sobre el hombro—. Deja que nos ayuden. Es lo que necesita.

			—Pero ¿y si con esto empeora?

			Le temblaba la barbilla, y estuvo a punto de romper a llorar. Actuaba basándose en que la pérdida de memoria era temporal. Algo que desaparecería en cuanto hablara con ella y la reconociera.

			Pero, si despertaba encadenado, quizá obtendría el efecto contrario. La distancia entre ellos solo aumentaría, los alejaría más y más, hasta que Takeshi estuviera fuera de su alcance.

			

			—No permitiremos que eso ocurra. No a él. —Fue Serene la que pronunció esa rotunda afirmación—. Hemos venido a esta ciudad juntos y vamos a irnos del mismo modo. Todos sabemos lo que significa para ti, pero también significa mucho para nosotros. Te apoyaremos.

			Aún sintió más ganas de llorar ante esas palabras. Y más cuando vio que no era solo su amiga la que la miraba con amor y devoción. Al volverse, advirtió los mismos sentimientos en los ojos de Winnie y Adan. Hasta Brock estaba junto a ella.

			El estruendo de cadenas la obligó a prestar atención de nuevo. Jericho había terminado de encadenar a Takeshi, que ahora estaba sentado, apoyado contra el muro, con la cabeza colgando y los brazos en alto, sujetos a las argollas.

			—Vamos —gruñó Jericho—. Os llevaré a vuestras habitaciones.

			Los demás obedecieron, pero Khalani no se movió. Se quedó con los pies clavados al suelo y los ojos en Takeshi.

			—Yo me quedo —afirmó.

			Jericho frunció el ceño.

			—No puedes hacer eso.

			—¿Y quién me lo impide?

			—Jack.

			—Bien, pues transmítele este mensaje a Jack: no me importa una puta mierda lo que diga. Alguien tiene que estar aquí cuando despierte, y esa voy a ser yo.

			Adan carraspeó y restregó los pies contra el suelo.

			—Khalani, ¿y si te ataca de nuevo?

			—Está encadenado.

			Todos la miraron con incredulidad, como si ya intuyeran que las cadenas no serían suficientes para contenerlo.

			Khalani suspiró, exasperada.

			—Me pegaré a la pared, donde no pueda alcanzarme.

			—Si te quedas, te encerraré con él. —Jericho entornó los ojos—. No traeré comida ni agua durante un tiempo. ¿Sigues estando segura?

			—Segurísima —afirmó, sin que se le quebrara la voz.

			En cambio, cuando Winnie, Serene y Adan la abrazaron, le temblaron las manos. Brock le dedicó un gesto de asentimiento antes de que la puerta metálica se cerrara, dejándola a solas con Takeshi.

			Se volvió, observando cada centímetro de su piel. Pese a estar inconsciente, su presencia seguía siendo igual de sobrecogedora.

			Tenía la cabeza ladeada y el rostro medio cubierto por el sedoso pelo negro, que dejaba entrever unos ojos cerrados y las cinceladas líneas de sus pómulos y mandíbulas. No distinguió marcas ni cicatrices en su cuerpo. Pero algo en su fría energía la hizo retroceder.

			De Takeshi siempre había emanado una feroz letalidad, pero en el pasado Khalani siempre había percibido una luz en su interior, esa necesidad inquebrantable de proteger a los demás; ese niño al que le encantaba pintar, que aún seguía cuidándola.

			Pero ahora todas esas partes de él habían desaparecido.

			No como si faltaran.

			Sino como si nunca hubieran existido.

			¿Qué torturas se había visto obligado a soportar para que el diabólico implante funcionara? Al bisturí del doctor Strauss le habían bastado un par de horas para doblegarla a ella.

			

			Y él había estado desaparecido tres días.

			—Siento haberte dejado atrás —dijo en un susurro apenas audible.

			Su espalda chocó contra la pared y se dejó caer al suelo.

			Khalani se llevó las rodillas al pecho, las rodeó con sus delgados brazos y se encogió sobre sí misma. Tratando de no desmoronarse mientras Takeshi yacía encadenado frente a ella.

			Esperó a que despertara.

			Hizo todo lo posible por no dormirse.

			Pero, sin su permiso, los párpados se le volvieron pesados y comenzaron a cerrarse.

			Tras lo que quizá fueran horas, se despertó de repente y se secó un hilillo de saliva de la mejilla. Tenía el trasero dolorido después de haber permanecido un buen rato sentada sobre el suelo de piedra.

			Al alzar la cabeza, se le tensó todo el cuerpo y se quedó inmóvil. Takeshi estaba despierto.

			Y la miraba fijamente.
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			Tú naciste de la violencia. Yo la elegí.

			Takeshi no parpadeó.

			Siguió con los ojos oscuros clavados en ella; unos pozos negros que la atraían como un imán. Khalani percibió cierto matiz de curiosidad en ellos, pero, cuando se incorporó, Takeshi curvó la comisura del labio superior y ese destello de interés se transformó en un desprecio absoluto.

			Ni siquiera en Braderhelm la había mirado de esa manera.

			Como si deseara matarla con todas sus fuerzas.

			Presa de la ansiedad, Khalani se clavó la uña en el muslo y se concentró en el agudo dolor. Esperó a que dijera algo, pero Takeshi parecía contentarse con ladear la cabeza y mirarla, como si estuviera imaginando un millón de maneras depravadas de hacerla sufrir.

			Tomó aliento e ignoró el sentido común, que le decía que huyera a toda prisa.

			Todos los huesos de su cuerpo protestaron cuando se movió para adoptar una posición más cómoda. Khalani no tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba durmiendo, pero advirtió que Takeshi tenía las muñecas enrojecidas por el roce de las cadenas y que le bajaba un hilillo de sangre por el brazo.

			

			Se aclaró la garganta seca.

			—¿Cómo estás?

			Él no respondió, pero aquella mirada oscura lo decía todo.

			Pues claro que no estaba bien. Lo habían encadenado a un maldito muro.

			—Me llamo Khalani. Khalani Kanes —añadió, confiando en que el nombre le sonara de algo o despertara en él un recuerdo repentino.

			Sin embargo, Takeshi se mantuvo en silencio, sin borrar esa expresión fría y hostil de su rostro.

			—¿No… no… te acuerdas de mí? —balbuceó, casi en un susurro apesadumbrado, no más alto que el sonido de un corazón al romperse en mil pedazos.

			Un destello cruzó los ojos negros de Takeshi y, durante un instante, Khalani creyó vislumbrar un atisbo de reconocimiento.

			—Antes no me has contestado —dijo él—. ¿Cómo sabes mi nombre?

			Khalani se obligó a tomar aliento.

			—Nos conocimos hace un año aproximadamente, en la prisión de Braderhelm. Yo era una reclusa, y tú estabas al mando en mi bloque. Pasamos mucho tiempo juntos. Escapamos de allí juntos. Me acompañaste hasta Hermes. Nosotros… —Se detuvo, tratando de no desmoronarse al abrirle su alma.

			Takeshi la miró extrañado, y Khalani escupió las palabras.

			—Estábamos muy unidos. Lo estamos —se corrigió—. Nos encerraron en un campo de detención y, justo cuando escapábamos, tú recibiste un disparo. —Se le quebró la voz, y las lágrimas que había contenido se liberaron—. Intenté volver a por ti, Takeshi. Joder si lo intenté. Habría ido hasta el centro de la Tierra para salvarte. Debes saberlo. Apenas dormía. Apenas comía. Pensaba en ti a cada instante. Sin ti siento que me falta el aire… Pero, por lo visto, no es suficiente, joder, ni de lejos. Te necesito, Takeshi. Por favor, recuérdame. Por favor.

			Khalani rompió a llorar y Takeshi la contempló en silencio, con una expresión impenetrable. Se secó las lágrimas, pero estas le seguían resbalando por las mejillas. Eran un océano en el que jamás podría ahogarse.

			Sus sollozos fueron lo único que se oyó mientras guardaba silencio, esperando a que él hablara. Necesitaba que dijera algo, lo que fuera. Estaba tensa, a punto de perder los estribos y ponerse a gritar.

			—Me has confundido con otra persona —declaró por fin Takeshi.

			—No, eso no cierto. —Se llevó una mano al pecho—. ¿No sientes nada cuando me miras?

			—¿Y por qué debería sentir algo? —Takeshi ladeó la cabeza—. No significas nada para mí.

			Un puñetazo habría sido menos doloroso.

			Pensaba que conocía el dolor. Que lo conocía muy bien.

			Pero, al parecer, hasta en los corazones más rotos quedan zonas que aún se pueden desgarrar.

			—¿No crees ni una palabra de lo que he dicho? —le preguntó, atreviéndose a alzar la mirada.

			Pese a estar encadenado, Takeshi se recostó como si llevara las de ganar.

			—No soy de los que se recrean en delirios y fantasías.

			—¡No es una fantasía! —gritó—. Te hicieron algo. Algo para que olvidaras.

			—Mi memoria está intacta.

			—Bien, entonces dime: ¿cómo llegaste a Hermes?

			—Tampoco estoy aquí para recrearme en tus preguntas —soltó.

			

			—Entonces, ¿por qué estás aquí?

			Takeshi negó con la cabeza despacio y le dedicó una sonrisa sarcástica, como si Khalani no fuera más que un simple peón al que movían sobre el tablero sin su conocimiento.

			—Aunque tienes razón en algo. Presté servicio en la prisión de Braderhelm. De allí, me transfirieron a Hermes para ayudar con los campos de detención y controlar la creciente insurgencia.

			Takeshi la fulminó con la mirada y Khalani se sobresaltó al ver que se inclinaba hacia delante, tirando al máximo de las cadenas metálicas, ignorando por completo el dolor que eso le provocaba en las muñecas.

			—Sabemos que tu banda de rebeldes está planeando derrocar al Gobierno —siseó Takeshi—. Por fin hemos encontrado vuestro escondite, el Corazón Negro, pero conseguisteis escapar e interferisteis en mi misión.

			Pronunció aquellas palabras con una voz más ronca, y Khalani estuvo segura de que, si no estuviera encadenado, habría acabado con el trabajo que había dejado a medias en el callejón.

			—No soy tu enemiga, Takeshi. Ninguno de nosotros lo es —susurró.

			—Qué curioso, teniendo en cuenta que soy yo el que está encadenado.

			—¡Intentaste matarme! ¿Lo recuerdas?

			—Perfectamente. —La miró de arriba abajo con descaro, como si estuviera buscando cualquier debilidad imaginable—. Si fueras un poco más lista, no te habrías quedado a solas conmigo en la celda.

			Khalani entornó los ojos y recordó que había dicho algo similar en Braderhelm.

			—No te tengo miedo.

			—Eso demuestra que no me conoces.

			La tensión se hizo prácticamente visible en el espacio que los separaba. Khalani cerró los ojos y, durante un instante, fingió que aquello solo era una pesadilla. En cualquier momento se despertaría y se lanzaría a sus brazos. El Takeshi real la auparía, la besaría en los labios y escucharía las dos palabras que llevaba grabadas en el alma.

			Pero desear algo no era suficiente para cambiar la realidad.

			El sueño se negó a materializarse y, cuando volvió a abrir los ojos, vio que Takeshi seguía mirándola como si estuviera decidiendo qué hueso le iba a romper primero.

			Necesitaba una táctica nueva. Algo más que lo ayudara a recuperar la memoria.

			—Solías pintar.

			Takeshi se quedó inmóvil y se le dilataron las pupilas de forma imperceptible.

			—Para tu madre, de niño, y ella colgaba lo que pintabas por toda la casa —susurró Khalani, permitiendo que la conmovedora historia que él le había contado en el pasado resonara por la celda como si fuera la suya propia—. Pero, cuando os mudasteis a Génesis con Hector, escondiste todas tus obras debajo de la cama.

			Atónito, Takeshi ni siquiera respiraba.

			—¿Cómo…? ¿Cómo sabes…? —balbuceó.

			—¿Que cómo sé todo eso? —lo interrumpió Khalani, terminando la frase por él—. Porque me lo contaste tú.

			Takeshi bajó la mirada y negó con la cabeza.

			—Eso no es cierto.

			—Es cierto, Takeshi.

			—¡No, no lo es! —gritó él, apretando los puños.

			

			Pero en sus ojos se advertía la sombra de una duda. Y Khalani se lanzó de lleno.

			—Tu madre te crio sola. Lo era todo para ti y, cuando no pudiste salvarla, decidiste convertirte en guardia. La culpa te carcomió durante mucho tiempo. Te arrebataron tantas cosas… —Hizo una pausa; le temblaba el labio inferior—. Y, pese a ello, sigues siendo una de las mejores personas que conozco.

			Takeshi maldijo entre dientes con los ojos clavados en el suelo.

			¡Funcionaba! ¡Estaba empezando a recordar!

			Pero, entonces, los alzó y endureció la mirada.

			—Sé qué te propones.

			—¿Qué me propongo? —respondió Khalani, alzando las manos con aire inocente.

			—El doctor Strauss me avisó. Me dijo que algunos rebeldes tratarían de manipularme. Que me harían creer cosas que no eran reales. ¡Forma parte de vuestro plan para que traicione a mi gente!

			—¡Nosotros somos tu gente!

			—Lo único que sois es una mancha en este planeta, y antes prefiero estar muerto que verme entre vuestras filas.

			Khalani no se había dado cuenta de que ambos se habían puesto en pie. Takeshi se abalanzó hacia delante, pero las cadenas le impidieron acercarse más. Con los dientes apretados, tiró de ellas con todas sus fuerzas para arrancar los grilletes que le rodeaban las muñecas. Aunque soltaron un chirrido, no cedieron.

			La intención letal en su mirada era indudable.

			Takeshi la odiaba.

			Con todas las fibras de su ser.

			Probablemente la mataría a la primera oportunidad.

			Sin embargo, el hombre que tan bien conocía y al que tanto amaba estaba ahí dentro, en algún lugar. Casi podía oírlo. Aporreando las paredes de la prisión que ahora era su mente. Gritando que seguía allí. Que perseverara.

			Con aire desafiante, Khalani dio unos pasos hacia él.

			Takeshi soltó un gruñido y tiró de las cadenas, pero estas se mantuvieron firmes.

			Solo los separaban unos centímetros, y Khalani aprovechó para mirarlo detenidamente. El pelo moreno que el sudor le pegaba ahora a la frente. El chaleco negro y arrugado. La mandíbula rígida y los brazos musculosos que no dudarían en partirla en dos.

			Solía pensar que sobrevivir a la prisión de Braderhelm sería su máxima hazaña.

			Pero salvar a Takeshi de la destrucción acababa de ocupar la primera posición.

			Y, mientras lo miraba, ese sentimiento que albergaba su corazón se hizo más grande. Como si en su interior pudiera caber todo un mundo.

			De no ser por sus días en prisión, Khalani no habría llegado a entender nunca por qué luchaba por gente que le daba la espalda, por qué seguía adelante pese a toparse con obstáculos insuperables.

			Por mucho que el viaje fuera aterrador o difícil, estaba dispuesta a darlo todo para que Takeshi volviera a ser el de antes.

			Para que volviera a pintar.

			Se aseguraría de ello.

			—No voy a rendirme contigo —susurró—. Puede que el doctor Strauss te haya borrado la mente, pero no te ha arrancado el alma. Hagas lo que hagas, por mucho que trates de apartarme, no pienso irme. Pienso calar tan hondo en tu ser que no te quedará más remedio que recordarme.

			

			Takeshi dejó de tirar de las cadenas. Examinó a Khalani como si fuera una presa insólita y jamás vista.

			—No cuentas con que mi cuchillo te enterrará primero —afirmó.

			—¿Ese es tu plan? 

			—Ten por seguro que sí.

			—Entonces, estoy impaciente por ver quién gana.

			No cabía duda de que Takeshi había percibido su miedo. Pero no recordaba lo cabezona que era Khalani, mucho más que él. Mucho más.

			Y lo lista que estaba para enfrentarse a la muerte.

			El odio amargo se transformó en una oscura determinación, y en los ojos de Takeshi se intuyó la promesa de que la destruiría antes de que ella lo hiciera añicos.

			Y, si ese era el caso…, que empezara el puto juego.
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			El fracaso es un triunfo necesario.

			—Estás mirándome de nuevo.

			—Tú también —soltó ella.

			Takeshi permanecía inmóvil como una estatua. Si no fuera por el destello furioso en su mirada, Khalani habría pensado que había fallecido.

			—No hay nada más que valga la pena mirar aquí dentro —respondió él con gesto sombrío.

			—Cuidado. Eso casi ha sonado como un cumplido.

			—Vaya, no sabía que a los muertos les gustaran los cumplidos.

			—No estoy muerta.

			—No, aún no.

			¡Eso había dolido!

			Sentada en el incómodo y duro suelo, Khalani resopló y cambió de posición. Estiró las piernas y reprimió un gruñido ante la rigidez que sintió al moverlas.

			Takeshi la imitó al otro lado de la celda, pero sin encogerse; se recostó contra el muro como si fuera su trono.

			No, no le hacía ningún bien que, pese a estar encadenado, le resultara tan pecaminosamente atractivo.

			

			Khalani había perdido la noción del tiempo que había pasado con Takeshi. ¿Varias horas? ¿Quizá más? No les habían traído comida, y el estómago le rugía de forma audible.

			Jericho había comentado que no les darían de comer durante un tiempo, pero ¿durante cuánto?

			¿Habrían olvidado que ella también estaba en la celda?

			Khalani se cruzó de brazos e hizo una mueca cuando el estómago soltó otro fuerte gorgoteo, como si una bestia tratara de abrirse camino a zarpazos.

			—¿Puedes dejar de hacer esos ruidos? —espetó Takeshi.

			—Oh, perdone usted. Seguro que tú controlas los rugidos de tu estómago cuando tienes hambre —contraatacó ella, cansada de su actitud.

			—Pues claro. Aunque tú lo tienes fácil. Puedes salir por esa puerta e ir a buscar comida.

			—Buen intento, pero no pienso ir a ningún lado.

			—Oh, claro. —Ladeó la cabeza—. Menudos son los rebeldes cuando se ponen a torturar.

			Khalani entornó los ojos. Y, por la cruel sonrisa que esbozó Takeshi, supo que le estaba haciendo perder los estribos.

			—¿Y qué me dices de respirar? —escupió Khalani—. ¿Te parece ese un ruido aceptable?

			—Puedes dejar de hacerlo cuando lo desees. Yo te avisaré.

			Si le daba un pequeño puñetazo en la cabeza no le dolería mucho, ¿verdad?

			—¿Por qué tengo la sensación de que te estás divirtiendo? —gruñó Khalani.

			—Eres tú la que se empeña en quedarse. Yo solo me limito a devolverte el favor.

			Lo dijo en tono cortante, y la miró como si las cucarachas que solían acosarla en prisión fueran mejor compañía.

			Khalani estuvo a punto de contestar, pero se contuvo.

			Si seguía permitiendo que la sacara de quicio, ganaría. Así que, a partir de ese momento, lo ignoraría. Aunque lo del puñetazo en la cabeza seguía resultándole una opción muy atractiva.

			Takeshi se la quedó mirando y, cuando vio que se negaba a pronunciar ninguna palabra, frunció un tanto el ceño. Sin embargo, no dijo nada.

			Continuaron fulminándose con la mirada mientras maquinaban planes para eliminarse el uno al otro.

			La angustiante tensión podría haberse alargado durante toda una eternidad si la puerta no se hubiera abierto de golpe. Apareció Jericho, llenando el umbral con su robusta complexión y con la capa negra barriendo el suelo. En una mano llevaba una bandeja de comida y en la otra sostenía una manzana roja.

			Sin previo aviso, le lanzó la fruta a Takeshi, que la atrapó sin esfuerzo pese a estar encadenado.

			Cuando Jericho le tendió la bandeja, Khalani empezó a salivar.

			En un platito había una pequeña porción de carne, unas patatas de aspecto extraño, dos trozos de pan y un tenedor. Se humedeció los labios cuando Jericho depositó una jarra de agua en el suelo junto a ella.

			—Gracias. ¿Y él? —preguntó.

			Jericho se cruzó de brazos.

			—No es un invitado. Es un prisionero, y ese es el trato que recibirá.

			A Khalani se le cayó el alma a los pies.

			Solían tratarla así en Braderhelm. Como si ni siquiera fuera humana, sino simplemente un número que descartar y olvidar.

			

			—Tiene que comer algo más o se morirá de hambre —afirmó, ignorando la mirada penetrante que le dedicó Takeshi.

			—No es problema mío.

			Jericho cerró de un portazo y se oyó el clac metálico de un cerrojo.

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
      
         

		  Quizá mis palabras no te recuerden. Pero el filo de mi cuchillo sin duda no te ha olvidado.
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         Khalani solo conoce la supervivencia. Escapó de una prisión letal y es una de las pocas personas del subsuelo que ha caminado bajo el sol. Pero, ahora, la muerte ha dado con ella y su suerte se ha esfumado.

		   

         El hombre al que ama ya no la recuerda y solo tiene en mente un objetivo: matarla.

		   

         Si desea ver un nuevo amanecer, Khalani necesitará mucho más que cuchillos afilados y una voluntad de hierro. Tendrá que acercarse a su enemigo y averiguar la manera de recuperarlo antes de que los destruya a ambos. Pero, mientras unas fuerzas oscuras se ciernen sobre ellos y la verdad se revela, Khalani empezará a desconfiar incluso de sí misma.

		   

         El destino los arrastrará de vuelta al lugar donde todo comenzó: Apolo. Para salir victoriosa, Khalani deberá forjar alianzas brutales, entrenarse sin descanso y aferrarse a un amor hecho de sufrimiento y sangre. Puede que llegue a la ciudad del subsuelo sin ser degollada, pero una pregunta seguirá carcomiéndola: ¿Qué sentido tiene sobrevivir… con la verdad que ahora conoce?
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